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Juan el Bautista había dedicado toda su vida al cumplimiento de su misión con valentía y fortaleza. Es un ejemplo para nuestra vida. Hemos de imitarle en el cumplimiento de nuestra vocación. Es un extraordinario ejemplo de cómo ha de actuar un cristiano en el mundo, sin respetos humanos, sin temor al qué dirán: con la preocupación de dar a conocer a Cristo en cualquier situación en la que se encuentre. 
El cristiano debe rechazar el miedo de parecer chocante si, por vivir como discípulo de Cristo, su conducta es mal interpretada o claramente rechazada. Quien ocultara su personalidad cristiana en medio de un ambiente de costumbres paganas, se doblegaría al respeto humano, y sería merecedor de aquellas palabras de Jesús: Quien me niegue ante los hombres, Yo le negaré ante mi Padre que está en los cielos. A veces, en la vida de familia, entre amigos, en el trabajo, no será fácil tomar una postura coherente con la fe. 
Una cosa es cierta: del buen ejemplo no nos arrepentiremos nunca. En situaciones difíciles, el cristiano no debe preguntar qué es lo más oportuno, aquello que será bien acogido y aceptado por quienes nos rodean, sino qué es lo mejor. Lo mejor con la mayor oportunidad posible.
El dejarse llevar por el respeto humano es propio de personas con una formación superficial, sin criterios claros, débiles de carácter, sin convicciones profundas. En ocasiones, los respetos humanos son también consecuencia de valorar más la opinión de los demás que el juicio de Dos. En otras, el respeto humano está respaldado por la comodidad de no llevarse un pequeño mal rato, el miedo a poner en peligro un cargo público, por ejemplo, o el deseo de no distinguirse de los demás. El cristiano no debe olvidar que ha de ser como los demás buenos cristianos. Y ser cristiano es también estar comprometido con Jesucristo y sus enseñanzas. El cristiano no debe confundir nunca la mansedumbre, la paciencia y la prudencia, con la cobardía y la falta de convicciones profundas.
Juan el Bautista nos enseña con su vida a no tener respetos humanos, a no tener miedo a la opinión pública, a dar la vida, si fuera necesario, por mantener, también en público, nuestras convicciones religiosas.

Los fariseos cayeron en la tentación de vivir de cara a los hombres y no de cara a Dios; cuidaban con suma atención lo aparente, lo que podían ver los demás, y descuidaron lo profundo, que Dios también veía: esta ha sido también la tentación en la que han caído muchos hombres y en la que podemos caer nosotros.Sin embargo, la mirada y el juicio de los hombres es superficial y pasa, y Dios mira lo verdadero y su juicio dura en la eternidad. Hemos de actuar teniendo presente que todas nuestras obras tienen “un sentido de eternidad” y que, alguna vez, no serán entendidas por quienes nos rodean o serán  mal interpretadas.
Para vencer los respetos humanos necesitamos: presencia de Dios y rectitud de intención, para fijarnos más en el parecer de Dios que en el parecer de los hombres.

Una cosa debe importarnos: la opinión que Dios tenga de nosotros y de nuestras obras. La opinión de los demás, muy en segundo lugar. Aquella permanece para siempre, los hombres pasan y son con frecuencia cambiantes y olvidadizos.

